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Versículo Levítico 1:14
‘Si  la  ofrenda  para  Jehová  es  un  holocausto  de  aves,
presentará  su  ofrenda  de  tórtolas  o  de  palominos.’
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¿Qué significa Levítico 1:14?, su
importancia  y  enseñanzas  que
podemos conocer con este verso:

Levítico 1:14
El Libro de Levítico es uno de los cinco libros del Pentateuco
y  forma  parte  de  la  Torá  judía  y  del  Antiguo  Testamento
cristiano. En sus páginas, encontramos un conjunto de normas y
mandatos que regulaban la vida del pueblo de Israel en la
época del Antiguo Testamento, así como las leyes y ceremonias
del culto a Dios.

El versículo Levítico 1:14 se refiere a la ofrenda que los
fieles  israelitas  debían  presentar  ante  Jehová.  Si  esta
ofrenda era un holocausto de aves, en concreto de tórtolas o
palominos, el oferente debía cumplir con ciertos requisitos
para que su ofrenda fuera aceptada.

El holocausto de aves
En  la  época  del  Antiguo  Testamento,  los  holocaustos  eran
sacrificios en los que se quemaba completamente la víctima
ofrecida. Estos ritos eran una forma de adoración a Dios en la
que  el  oferente  expresaba  su  gratitud,  su  alabanza  o  su
petición al Altísimo.
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Cuando el oferente presentaba una ofrenda de ave, como se
menciona en Levítico 1:14, esta tenía que cumplir con ciertas
características.  Por  ejemplo,  las  aves  no  podían  tener
defectos  físicos,  debían  ser  sacrificadas  de  una  manera
específica y el sacerdote encargado del rito era el encargado
de recolectar su sangre y hacerla escurrir sobre el altar.

¿Qué  significa  este  versículo  para  los
cristianos?
Como cristianos, no seguimos las mismas leyes y ritos que el
pueblo de Israel en el Antiguo Testamento, y los sacrificios
de animales han sido eliminados por la muerte de Jesucristo en
la cruz. El sacrificio de Jesús fue suficiente para expiar los
pecados de la humanidad para siempre.

Sin embargo, podemos ver en Levítico 1:14 una representación
de  la  necesidad  de  presentar  a  Dios  las  ofrendas  que  le
agradan. Hoy en día, nuestras ofrendas no son físicas, sino
que  están  representadas  por  nuestro  tiempo,  talentos  y
recursos financieros. Debemos ofrecer lo mejor de nosotros
mismos y esforzarnos por agradar a nuestro Padre celestial de
la manera en que él lo merece.

¿Qué podemos aprender de este versículo?
Levítico 1:14 nos enseña que el oferente tenía que dar lo
mejor de sí mismo para que su ofrenda fuera aceptada por Dios.
Del mismo modo, nosotros debemos ofrecer a Dios nuestras vidas
como una ofrenda viva y agradable a él, como se menciona en
Romanos  12:1  “Así  que,  hermanos,  os  ruego  por  las
misericordias  de  Dios,  que  presentéis  vuestros  cuerpos  en
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto
racional”.

Debemos esforzarnos para estar siempre en comunión con Dios, y
ofrecerle nuestra adoración, tiempo y recursos de una manera
generosa  y  desinteresada.  Además,  debemos  ofrecer  a  Dios



nuestro corazón sincero y entregado, para que él se glorifique
en nuestras vidas y nos guíe por el camino de la verdad y la
justicia.

Reflexiones finales
Levítico  1:14  nos  recuerda  que  Dios  merece  lo  mejor  de
nosotros. Es importante que aprendamos a ser generosos con
nuestros recursos y a ofrecerlos de corazón al servicio de
Dios.

Asimismo, al presentar nuestras ofrendas a Dios, recordemos el
sacrificio de Jesús en la cruz, que nos ha proporcionado una
nueva dimensión en nuestra relación con él. Debemos ofrecer
nuestras vidas a Dios como una ofrenda continua y viva, que no
se detenga en la ceremonia del culto, sino que se extienda a
nuestra cotidianidad.

Levítico 1:14 nos exhorta a ofrecer nuestras ofrendas a Dios
de manera sincera y desinteresada, para que así su gloria sea
nuestro mayor anhelo y la fuente de nuestra felicidad.

Un Momento de Reflexión Corta sobre
Levítico 1:14
A veces nos olvidamos de que, en la vida cotidiana, también
debemos dar lo mejor de nosotros. Así como las ofrendas en
Levítico tenían que ser lo más selecto, nuestras acciones y
decisiones deberían reflejar nuestro deseo de agradar a Dios.
Ya sea en cómo tratamos a los demás o en cómo usamos nuestro
tiempo y recursos, cada pequeña ofrenda cuenta. Así que la
próxima vez que te encuentres frente a una elección, recuerda
que siempre puedes dar un ‘sí’ a lo mejor que tienes dentro de
ti.
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